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Día del Papa

San Pedro y San Pablo

29 de junio de 1980

Seminario Arquidiocesano de Paraná

Hermanos, lo que acabamos de proclamar en la liturgia se realiza hoy. En el hoy de la Iglesia indefectible, en la persona de JUAN PABLO II PAPA.

“Tu eres Pedro”.
Así se presenta el Papa. HENOS AQUÍ ENTRE VOSOTROS, NUESTRO NOMBRE ES PEDRO. Como se presentó Pablo VI en su visita al Consejo Mundial de las Iglesias separadas de la obediencia a Pedro. NUESTRO NOMBRE ES PEDRO. Pablo VI, Juan Pablo I, Juan Pablo II: NUESTRO NOMBRE ES PEDRO.
Pedro, Vicario de Cristo, que hace las veces de Cristo; Cabeza visible de la Iglesia; dulce Jesús en la tierra, Roca inconmovible que fundamenta la Iglesia indefectible, la Iglesia inmortal, la Iglesia fuerte, la Iglesia eterna. LAS PUERTAS DEL INFIERNO NO PREVALECERÁN CONTRA ELLA.

YO ESTOY CON VOSOTROS HASTA EL FIN. No es una Iglesia divorciada de su Esposo y Fundador, Cristo vive en su Iglesia con dos presencias privilegiadas;

Cristo en la Eucaristía
Cristo en el Papa
Cristo en el Papa, sacramento de Cristo Maestro
Cristo Maestro está en la Eucaristía: su palabra es íntima, se dice al oído, en confidencia. Es como el magisterio a la Magdalena, a Nicodemo, a Juan  o a sus apóstoles dilectos.
Del modo análogo, no igual, a como bajo las especies de pan y vino SE ESCONDE CRISTO en la Eucaristía, se ESCONDE  Cristo bajo la fragilidad humana de cada Papa: de Pío XII, de Juan XXIII, de Pablo VI, de Juan Pablo I, de Juan Pablo II.

Es el Maestro de las multitudes durante los tres años de vida pública. El de las Palabras de vida eterna que cautivaba a los hombres con su palabra soberana. “Nadie habla como éste”. “Habla con autoridad”. El de las Bienaventuranzas o las predicaciones del Reino. El del celo por la casa del Padre en el templo. El agudo juez acusador de los fariseos y denunciador del error y la falsedad.

Bajo los accidentes de este hombre Juan Pablo, venido de Polonia está Cristo: Yo soy el camino, la Verdad y la Vida. Bajo las apariencias de este Papa, de todo Papa: LOS CIELOS Y LA TIERRA PASARÁN, PERO MIS No PASARÁN.
En el Magisterio de todo Papa sigue soplando la revelación del Padre Eterno y Cristo sigue felicitando a todo vicario suyo: eso no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre sino mi Padre.
Papa, sacramento de Cristo que enseña en las alocuciones, en las encíclicas y cartas pastorales, cuando se juega la infalibilidad y no se juega, siempre asistido en mayor o menor grado por el ES. Roca que debe confirmar a sus hermanos en la fe.
El Papa, sacramento de Cristo Rey, de Cristo Pastor

Sacramento de la voluntad de Dios. Con el poder de las llaves para abrir o cerrar, para mandar. Con el poder de atar y desatar, de mandar o prohibir. Con una autoridad respaldada por el mismo Dios: LO QUE ATARES O DESATES EN LA TIERRA SERÁ ATADO O DESATADO EN LOS CIELOS, PASTOR visible del PASTOR INVISIBLE, con autoridad para guiar y conducir.
El Papa, Vicario de Cristo. Juan Pablo II, Vicario de Cristo. Cada Papa, sacramento de Cristo, muestra algún aspecto particular, propio de la riqueza de Cristo.

A Pablo VI le tocó mostrar más, sobre todo en los últimos años de su vida, a CRISTO PACIENTE, a CRISTO EN CRUZ. La Iglesia vivía una reedición de la Pasión de su Fundador. A JUAN PABLO II le toca, por ahora, revivir al CRISTO RESUCITADO al del vigor y la potencia, al del entusiasmo y el optimismo, al de la esperanza y la ilusión, al Cristo Joven, al Cristo eterno. Al Cristo fuerte que vuelve del desierto de vencer a Satanás .Al Cristo de la Encarnación, al del viaje apostólico del Padre a los hombres. El que sale al encuentro de los hombres en Méjico o en Polonia, Irlanda, España o Francia, al África o Brasil. Bien se llama Pablo como el intrépido combatiente del buen combate, el testigo inflexible, el católico, el universal, el misionero. Juan Pablo II, árbitro, juez, buscado por las multitudes, esperado, aclamado, consultado, escuchado como el Cristo recibido triunfante el día de Ramos.
MÁS NO NOS ENGAÑEMOS: el Vicario de Cristo tendrá sus cruces. En el popularismo que dura poco de muchos. Cómo el Cristo abandonado por las mismas turbas que lo aclamaron pocos días antes y ahora gritan: crucifícale. Ya algunos hablan de un Papa “déspota tradicionalista”; y por el otro lado algunos hablan de un Papa hereje, porque sigue al Vaticano II, que ha ido incluso más allá de Pablo VI, que proclama la divinidad del hombre en la Redemptor Hominis. Es un Papa exigente y no gusta a algunos; su Iglesia es la de siempre y en lo fundamental no cambia. Es un Papa que vive en sintonía con su tiempo y quiere una Iglesia viva y eso no les gusta a los que quisieran no cambiar nada.
En el día del Papa queremos sintonizar CON JUAN PABLO II. Sentir con la Iglesia. Esa Iglesia universal. Con Juan Pablo II estar en Francia o en Polonia, en Méjico o en Brasil.
— debemos rogar por el Papa

— debemos ser fieles al Papa

— debemos conocer la doctrina del Papa
— debemos amar al Papa

— Preguntas dirigidas a casa uno: 
¿Me amas?

Y vosotros, ¿quién decís que soy?.

Esperanza en la Iglesia, esperanza en el Papa, porque esperanza en Cristo.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

